Catequesis 070812
 Domingo 19 del Tiempo Ordinario
Estad preparados. Vigilancia
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    1. Palabra de Dios 
    Entre los interesantes mensajes de Jesús, uno de los más sorprendentes es la actitud profética de comunicar a los hombres que deben estar preparados pues el Señor está cerca. 
    Jesús repite esa consigna aunque es consciente de que El ya ha venido. Pero para cada hombre la vida es breve y Jesús en parte quiere decir que el final de cada uno se halla cerca.

Primera Lectura. Sabiduría 18. 6-9
  En el Libro bíblico de la sabiduría se advierte  que la sabiduría, eco de Dios mismos, existe desde el principio del os tiempos. Ella es la que abrirá la puerta a la salvación
   “Aquella noche fue dada a conocer de antemano a nuestros padres,  para que, sabiendo con seguridad en qué juramentos habían creído, se sintieran reconfortados. 
  Tu pueblo esperaba, a la vez, la salvación de los justos y la perdición de sus enemigos;  porque con el castigo que infligiste a nuestros adversarios, tú nos cubriste de gloria, llamándonos a ti.
   Por eso, los santos hijos de los justos ofrecieron sacrificios en secreto, y establecieron de común acuerdo esta ley divina: que los santos compartirían igualmente  los mismos bienes y los mismos peligros; y ya entonces entonaron los cantos de los Padres”.
 Segunda Lectura.  Hebreos 11 1-2 y 8-19

     “Hermanos. Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 
     Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. 
     Mas ahora, desechad también vosotros todo esto: cólera, ira, maldad, maledicencia y palabras groseras, lejos de vuestra boca. 
     No os mintáis unos a otros. Despojaos del hombre viejo con sus obras y revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen de su Creador,  donde no hay griego y judío; circuncisión e incircuncisión; bárbaro, escita, esclavo, libre, sino que Cristo es todo y en todos.

 Terceras lectura. Lucas 12.32-48
   Se hace alusión en ella a un conjunto de recomendaciones sobre la vigilancia y loa atención que todos los seguidores de Jesús deben tener en cuenta. El enemigo está al acecho. Hay que estar dispuestos a dar cuenta de lo recibido en todo momento.

   "No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino. "Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni la polilla;  porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.
   "Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran.
     Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!
    Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre."
     Dijo Pedro: "Señor, ¿esta es parábola para nosotros o para todos?"
    Respondió el Señor: "¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente a quien el señor pondrá al frente de su servidumbre para darles a su tiempo su ración conveniente? 
    Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. De verdad os digo que le pondrá al frente de toda su hacienda.
   Pero si aquel siervo se dice en su corazón: "Mi señor tarda en venir", y se pone a golpear a los criados y a las criadas, a comer y a beber y a emborracharse, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles.
  "Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más”.
  Reflexión sobre las lecturas 
  Dejemos a Santo Tomás Moro que Párrafos del libro La agonía de Cristo, escrita por el Canciller de Inglaterra mientras estaba prisionero en la Torre de Londres, cuando esperaba a ser decapitado por orden del Rey Enrique VIII, por negarse a aprobar su divorcio y su casamiento con Ana Bolena.
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    Para enseñar que en el peligro o en una dificultad que acecha hemos de pedir a otros que vigilen y recen, poniendo al mismo tiempo nuestra confianza en sólo Dios; y también con la intención de mostrar que tomaría el cáliz amargo de la cruz, Él solo, en soledad y sin otra compañía, mandó a aquellos tres Apóstoles que Él había entresacado de los once y llevado al pie de la montaña, que se quedaran allí, firmes y vigilando con Él. 

    Después se retiró como un tiro de piedra. "Alejándose un poco adelante, se postró en tierra, caído sobre su rostro, y suplicaba que, si ser pudiese, se alejara de Él aquella hora: “Padre, Padre mío, decía, todas las cosas te son posibles. Aparta de Mí este cáliz, más no sea lo que yo quiero, sino lo que Tú”.

    Lo primero que enseña Cristo Rey, y con su propio ejemplo, a quien quiera luchar por Él es la virtud de la humildad, fundamento de las demás virtudes y que permite a uno remontarse hasta las más altas metas con paso seguro. Siendo Cristo, en cuanto Dios, igual al Padre, se presenta ante Dios Padre humildemente por ser también hombre, y se postra así en el suelo.

   Paremos, lector, brevemente en este lugar para contemplar con devoción a nuestro rey, postrado en tierra en esa actitud de súplica. Si hacemos esto con verdadera atención, un rayo de aquel luz que ilumina todo hombre que viene a este mundo iluminará nuestras inteligencias y veremos, reconoceremos, nos doleremos, y en algún momento llegaremos a corregir, no diré ya la negligencia, la pereza o la apatía de nuestra vida, sino la falta de sentido común, la colmada estupidez, la idiotez o insensatez con la que nos dirigimos a Dios todopoderoso. 

  En lugar de rezar con reverencia nos acercamos a Él de mala gana, perezosamente y medio dormidos; mucho me temo que así no sólo no le complacemos y ganamos su favor, sino que le irritamos y hasta provocamos seriamente su ira. 
     Sería muy de desear que, alguna vez, hiciéramos un esfuerzo especial , inmediatamente después de acabar un rato de oración, para traer de nuevo a la memoria todo lo que pensamos durante el tiempo que hemos estado rezando. ¿Qué locuras y necedades veríamos allí?
     Y el viejo proverbio es verdadero: " que el rostro es el espejo del alma. En efecto, este estado de desorden e insensatez de la mente se refleja con nitidez en los ojos, en las mejillas, en los párpados y en las cejas, en las manos y en los pies, en suma, en el porte del cuerpo entero. 
   Cuando nuestra cabeza deja de prestar atención, ocurre un fenómeno parecido con el cuerpo. Pretendemos, por ejemplo, que la razón para llevar vestidos más ricos que los corrientes en los días de fiesta es el culto a Dios, pero la negligencia con que luego rezamos muestra claramente nuestro fracaso en el intento de encubrir el motivo verdadero, a saber, un altivo y vanidoso deseo de lucirnos delante de los demás. 
   En nuestra dejadez y descuido tan pronto paseamos como nos sentamos en un banco; pero, incluso si rezamos de rodillas, procuramos apoyarnos sobre una sola rodilla, levantando la otra y descansando así sobre el pie; o hacemos colocar un buen almohadón bajo las rodillas, y algunas veces (depende de cuán flojos y consentidos seamos) incluso buscamos apoyar los codos sobre un almohadón confortable. Con toda esta precaución parecemos una casa ruinosa que amenaza derrumbarse de un momento a otro.

     Por lo que se refiere a nuestra conducta, las mismas cosas que hacemos nos traicionan de mil maneras mostrando que la cabeza está ocupada en algo muy ajeno a la oración. Porque nos rascamos la cabeza con un cortauñas, y con los dedos nos hurgamos las narices; y mientras tanto nos equivocamos en lo que hemos de responder. Al olvidar lo que hemos dicho y lo que todavía no hemos dicho, nos limitamos a adivinar a la buena ventura lo que queda por decir.

   Con toda verdad he de afirmar que cuando pienso en nuestra disipación mental durante la oración, mi alma se duele y apesadumbra .De todas maneras, no hay que olvidar que algunas ideas que vienen mientras rezamos han podido ser sugeridas por un espíritu del mal, o bien se han deslizado en la imaginación por el natural funcionamiento de los sentidos. Ninguna de estas distracciones, por vil y horrible que sea, es falta grave si la resistimos y rechazamos. Pero, de lo contrario, si la aceptamos con gusto o por falta de cuidado permitimos que crezca en intensidad durante un rato, no tengo la más mínima duda de que su fuerza puede llegar a aumentar de tal manera que sea fatalmente perjudicial para el alma.
   Al considerar la gloria sin medida de la majestad de Dios, me veo obligado a pensar que si estas distracciones de la mente no son delitos punibles con la muerte, se debe sólo a que Dios, en su misericordia y bondad, no quiere exigir por ellas la muerte. Porque la malicia inherente a ellas las hace merecedoras de tal castigo , y ésta es la razón: no consigo imaginar cómo tales pensamientos aparecen en la mente de los hombres mientras rezan (es decir, cuando hablan con Dios).

   Y Dios no sólo escucha nuestras palabras y mira nuestro rostro y porte externo como lugares de donde puede colegir nuestro estado interior, sino que penetra en los rincones más secretos y recónditos del corazón, con una visión más aguda que los ojos del Linceo y que ilumina todo con el resplandor brillantísimo de su majestad . No ocurriría, repito, si creyéramos que Dios está presente. Aquel Dios en cuya gloriosa presencia todos los poderosos del mundo, en toda su gloria , deben confesar (a no ser que estén locos) no ser más que despreciables gusanos
3. Esquema de una Catequesis
  Experiencia

     Podemos comenzar relatando la leyenda del centinela. Era el encargado de un faro que recibió el aviso de que Dios vendría a visitarlo un día. Estuvo toda lo jornada esperando y echó con displicencia a las personas que pasaron cerca: un mendigo, un anciano, un niño, un enfermo, un pescador, lo cuales se extrañaron de su agresividad, pues siempre era amable y acogedor. A la noche se quejó a Dios de haberle engañado por no haber venido. Una voz divina le dijo. “Amigo, cinco veces he ido a verte, y me has echado de manera desabrida”.

   Inventar por grupos otras leyendas semejantes de cómo hay que estar preparados para ver a Dios: dónde, cuándo, cómo El se presenta, que es en los pobres, en las dificultades, en la naturaleza hermosa, en los misterios de la vida,
Reflexión

      Explicar lo que es prevención, previsión, precaución, vigilancia, cuidado, cautela, prudencia, programar, esperar, estar dispuestos.

      Aplicar eso a la vida espiritual, religiosa, de fe, de esperanza, de amor al prójimo, de oración… Ver cómo hay que estar preparados y poner toda la reflexión sobre la base de que “a la hora que menos penséis, vendrá el hijo del hombre”…

      Hacer una explicación de lo que significa “estar preparado”, tratando de no hacerlo en referencia sólo a la hora de la muerte, misteriosa e imprevisible. Sino vincularlo a la vida entera.
 Acción

     Después buscamos en el Evangelio palabras de Jesús que nos recomiendan vigilar y estar atentos a las cosas de Dios; y estar a la espera de que llegue Dios: Vírgenes necias, oración del huerto, administrador infiel…etc.
    Cuando se encuentren textos o ideas que tienen que ver con el “estar atentos…estas preparados…” se escriben y se puede ir poniendo en un mural. Si se pueden ilustrar con un dibujo o gráfico, mejor. .

     Pensar que Cristo está a nuestro lado, que quiere el cumplimiento del deber en todo momento, que los buenos cristianos ven a Cristo con frecuencia en sus vidas: cuando ayudan a otros, cuando sufren, cuando rezan, cuando tienen tentaciones, cuando cumplen con su deber.

  Participación
      Hacer un estudio en grupos de las cosas inesperadas que les acontecen a los hombres durante la vida: hacer un análisis de algunas de ellas: muerte por accidente, fracasos cuando se espera salir adelante, enfermedades, disgustos, desgracias; pero también aciertos, triunfos, buenas noticias, hechos buenos..

   Preparar una lista de ellos y hacer un cuadro general de lo positivo y de lo negativo. Hay que hacer sugerencias y esfuerzos para que salgan más cosas positivas que negativas

   Interiorización
       Preparar un programa de vida cristiana con el titulo: Cristo quiere seguidores desprendidos y preparados. Y siguiendo el texto del Evangelio de esta dominica, ir perfilando deberes y formas de cumplir las consignas que Jesús daba a sus oyentes.  Si los catequizandos no son mayores, es mejor hacer un Decálogo. Es decir, reducir el programa a diez consignas. 

     Se puede sugerir que se ponga al final del decálogo o programa una breve plegaria pidiendo fuerza para cumplir el plan
  4.  Ejercicios  para la catequesis
     Pequeños.

         Fabricar un vocabulario y explicar las palabras claves que salen en el texto evangélico. Hacer una página de términos de los seguidores de Jesús. Estas palabras pueden ser "rebaño, Reino, limosna, tesoro inagotable, ceñidos lomos, lámparas encendidas,  segunda vigilia,  ladrón, Hijo del hombre, infieles.
    Para niños medianos

         Hacer una dramatización entre dos siervos: el fiel que espera a su señor y cumple con sus deberes. El infiel que se dedica a molestar a los demás criados… Ver el texto evangélico y la parábola. Tratar de a) estudiarla, b) representarla en forma de un comic, c) sacar aplicaciones y explicarla. d) Sacar aplicaciones a hechos concretos de cumplimientos fieles y de abusos que hay en la vida y que se conocen. Que los alumnos saquen ejemplos y los expliquen

     Niños Mayores y Preadolescentes
         Hacer un plan de vida del cristiano excelente y generoso. Expresarlo en forma de plan de vida de estudiante. Aplicar la parábola a la vida personal. Que cosas tenemos el deber de hacer y cosas nos estorban y tenemos el deber de evitar. En otras palabras se puede proponer un programa de hombre libre siguiendo los pasos siguientes: a) lista de cosas que tenemos, de riquezas, que no son necesarias y estamos atados a ellas b) encuesta a diez personas que digan cuales son las que más atan y las que menos nos atan. c) hacer un “plan de desprendimientos entre los miembros del grupo: de cuales podemos librarnos. d)  Comprometerse en secreto a librarse de una a lo largo de una semana (solo de una: ¿mucha TV? ¿deporte? ¿teléfono? … cada uno sabrá… si ha hecho primero la lista) 

  5. Datos complementarios   
   Vocabulario básico. Esperanza. Escatología, Venida de Cristo, Parusía, Más allá. Vigilancia, Previsión, Programación.
Libros buenos

    Velad y orad. Claude Flipo. Santander. Sal Terrae. 1995

    La venida del Señor en la gloria. Escatología. Cándido Pozo. Madrid. Comercial Editora de Publicaciones. 2002
     De la espera al encuentro. Varios. Salamanca, Sígueme. 1998

     Preparados para servir. Derek Williams. Barcelona. Clie. 2001

     Ven Señor Jesús. Vicente Barragán. Madrid. Edibesa. 1999

    Las palabras de Jesús. Todo lo que dijo el Señor. José A. Martínez Puche. Edibesa. 2005
    El Dios vivo más la esperanza vida. Roy Clements. Madrid, Public. Andamio. 2000
    Las esperanzas de Dios para el hombre. Maria del Carmen Jiménez. Particular. 2002.
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